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Este capítulo es dedicado al estudio de los libros de sabiduría (sapiencial), que son Job, 

Eclesiastés, Proverbios y Cantar de los Cantares.  Para comenzar, debemos saber la definición de

sabiduría que nos da la lectura, esta es la capacidad para tomar decisiones piadosas en la vida. 

Ahora, lamentablemente estos textos son muy a menudo mal interpretados por la comunidad 

cristiana.  Sobre esto los autores nos dan una lista de abusos a la literatura sapiencial.  En primer 

lugar, las personas lo leen en fragmentos y no como un todo, esto hace que lo saquen de 

contexto.  Segundo, se malinterpretan los términos, categorías estilos y modos de la literatura 

sapiencial.  Tercero, no siguen la línea de argumento y entonces terminan citando como una 

verdad conceptos que son incorrectos para la vida.  

Otro asunto importante que nos presentan los autores es conocer que es un sabio.  Con 

respecto a esto ellos dicen que la sabiduría tiene un aspecto personal, por lo tanto, el sabio es una

persona que piensa y actúa de acuerdo con la verdad a la hora de tomar decisiones en la vida.  El 

ser sabio abarca todas las esferas de la vida, ya que estamos constantemente tomando decisiones 

en nuestro diario vivir.  En esa época antigua tanto Israel como las otras culturas tenían literatura 

sapiencial, con la única diferencia de que Dios es el dador de la verdadera sabiduría para los 

israelitas.  Incluso había sabios dedicados a enseñar a otros sobre sabiduría, adiestrándolos en 

como encontrar dicha sabiduría.  Pero en todo esto hay que recordar que la sabiduría es 

expresada, en gran medida, a través de la poesía. Una de las razones para ello es porque es más 

fácil de recordar y memorizar.   



En los Proverbios tenemos lo que se llama sabiduría prudencial, esto significa que las 

personas lo podían utilizar para ayudarse a tomar decisiones de manera responsable para la vida. 

En cuestión de su uso hay que recordar que expresan una verdad particular en forma breve, por 

lo tanto, no dicen todo sobre una verdad, sino que apuntan hacia ella.  Entonces esto implica que 

no debemos tomarlos Proverbios de manera muy literal ni tampoco muy universal.  Tampoco 

debemos pensar que son palabra o promesa directa de Dios, o pensar que es siempre aplicable.  

Los autores nos mencionan unas recomendaciones hermenéuticas: (1) No son garantías legales 

de Dios, el factor de que nos enseñen no implica que tendremos una vida llena de éxitos.  (2) Se 

deben leer como como una colección, leerlo en fragmentos llevará a una mala interpretación y 

comprensión.  Por lo tanto, hay que apreciar el contexto completo. (3) Se redactan para que se les

pueda memorizar, no para que sean precisos. Por lo tanto, no se aplica en todas las situaciones o 

momentos.  (4) Hay que traducir algunos a nuestro tiempo contemporáneo para una mejor 

comprensión, esto hará que sean más relevante para nuestras vidas.   

Con respecto a Job, tiene la intención de establecer que lo que pasa en la vida no siempre 

sucede porque Dios lo desee así, o por su justicia.  Este libro se cataloga como sabiduría 

especulativa.  En cuanto a Eclesiastés tenemos un libro que le da mucha dificultad a los 

cristianos comprender.  Algunos eruditos piensan que es sabiduría pesimista, mientras otros lo 

ven como una expresión de como disfrutar la vida bajo Dios, a pesar de que todos morimos al 

final.   Hay una interpretación que indica que la intención del libro es representar la sabiduría que

Salomón pudo producir tras haberse alejado de la ortodoxia, dando una visión de la vida que nos 

hace desear volver a tener una relación con Dios.   

Por último, tenemos al Cantar de los Cantares, que también ha sufrido muchas malas 

interpretaciones.  Este libro sapiencial es una canción de amor al estilo de la poesía lirica del 



Medio Oriente.  Uno de los errores que ha sufrido este escrito es que hay eruditos que han 

enseñado que se trata de una alegoría que habla del amor de Cristo a la iglesia.  Esto es un grave 

error, ya que lo que expresa realmente es el romance de un hombre y una mujer.  Las 

consideraciones que nos dan los autores son las siguientes: (1) hay que apreciar el contexto 

global, (2) hay que considerar su genero, (3) hay que leerlo como sugerencia de decisiones 

piadosas, (4) los valores que presenta son muy diferentes a de nuestra época y cultura moderna.  


